
E l  M o tín
PERIO D ICO  SE M A N A L 

CON 8 PA G IN AS  Y CAR ICATU RAS
S e  publica los Ju eve s

REDACCIÓN Y  ADMINISTRACIÓN 
ALBER TO  AGU ILERA, 6 2 , M ADRIP

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Madrid y  provincia», i ’ 50 pesetas tri­

mestre, 3 sem eetre, 6 año.-—Ultram ar y  
E xtran jero, lo pesetas año.—P ago  adc 
l«ntado.— Corresponsales, l ’5o pesetM  
>5 núm eros.—Núm ero suelto lO cénti­
m os.

Los suscriptores directos tendrán d e ­
recho á  rec ib ir cnanto se publique cu  
esta casa, con e l 2$ por loo de rebaja.
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La f e d e r a c i  r e p u lc i io i
U n a  c ir c u la r

«Los elem entos republicanos que se han 
reunido pata constituir esta Federación 
necesitan un sistem a de relaciones entre 
t i  que, sin menoscabo de su respectiva
f etionalidad y  libre actuación en e l orden 

□ca], les  organice para unificar, d iscipli­
nar y  m ultiplicar la  eficacia de su acción 
en el orden nacionaL

Form an hoy la Federación republicana 
todos los ciudadanos que estuvieran re­
presentados por los parlam entarios y  ex-

Sarlamentarios en la  Asam blea del Ateneo 
e M adrid y  todas las entidades qui  ̂pos­

teriormente han e^iviado su adhesión al 
D irectcrlo . En la Federación pueden es­
tar, conservando b u  autonomía para la  v i­
da interior y  la que m otive su existencia, 
todas ia j  organisacíones, agrupaciones, 
asociaciones, etc., r^-publicanas; todos los 
Centrqs, Sociedades politicas, instructi< 
vas, de cooperación, grem iales, profesio- 
n a 'es ú obreras y  de cualquier carácter

3ue acuerden . ocpi^rar al establecim iento 
e la  Re(.ública en España.
P ero  todos estos elem entos necesitan 

concertarse para tener en cada M unicipio 
una sola representación; las  representacio­
nes de los M unicip'os de cada provincia, 
un  Directorio; los D irectorios provincia­
les , Mtii D elegación en M alrid .

Quedan asim i-m c, como triste consecuen­
cia  de nuestras luchas intestinas y  desacier* 
tos pasados, numerosos republicanos d ig­
nos, consecuentes y  honorables, que se 
re tra j'ro n  de toda participación en la v i­
da pública, y  esperaban el momento de 
Coraialldad presente para reincorporarse.

Se rá  necesario acudir á  buscarlos indi­
vidualm ente, requerir su concurso, y res­
petando su actitud, incluirlos en un tC sn- 
so> especial como federados, que no de­
penden de otra autoridad que la  que se 
crea por esta organización.

Llam am os á  nosotros á  todos los que se 
h ayan  sentido identificados con el espirita

de nuestro Manifiesto. Q ue nadie plegue 
su bandera ni renuncie á  su personalidad. 
N o pretendemos provocar disoluciones ni 
fusiones de oreanism os existentes; nos 
basta con que se concierten y  se allanen 
á  la  d isciplina que vam os á  crear. L o  que 
no aceptarem os en la  Federación republi­
cana es caudillism os ni revés de taita, y  
por lo mismo que nuestras jerarqu ías ca­
recerán de fuerza coactiva para hacer 
cum plir los acuerdos que se  adopten en 
servicio  del ideal que nos agrupa, e l que 
alterase ó quebrantase la  disciplina se co ­
locará automáticamente fuera de nuestra 
organización y  s< rá  públicam onte entre­
gado á  U  sanción de toilos los republica­
nos.

H e aquí ahora las  bases de organiza­
ción:

Prim era. E n  las  localidades donde no 
exista  ningún organism o republicano, 
cualqu ier ciudadano que profese la idea 
podrá c  nvocar á  una reunión y  en ella 
constituirlo, bajo la  dirección de tres vo­
cales, por lo m enos, que ju c to s  formarán 
e l Comité federal, representante directo 
de esta Federación.

Seeun da. E a  las  localidades donde só - 
lo exista  un organism o republicano y  esté 
contorme con adheriise á  U  Federación 
lo acordará en reunión convocada al efec­
to, en la  cual e legirá  ó designará tres v o ­
cales para componer el Com ité federal.

Este  nuevo organiím o procederá inm e­
diatam ente, por gestión privada ó públi­
ca, á requerir el concurso de los rep ub li­
canos retraídos que no hayan querido m i­
litar en e l organismo existente en la  loca­
lidad , les  incluirá en un Censo especial 
c o m o  republicanos federados y  si su n ú ­
m ero lo justificase design ará de entre 
ellos uno y  á  lo sumo dos vocales, que se 
agregarán á los que compongan el C om i­
té federal.

T ercera . E n  las  localidades donde 
existan organism os republicanos de filia 
cióQ distinta, cualquiera de ellos invitará 
á  los demás á  una reunión previa, y  los 
que estuviesen conformes con ingresar en 
la Federación republicana procederán, co­
mo en la base anterior se  indica, á nom­
brar e l Com ité federal y  á  levantar e l Cen­
so de los republicanos sin filiación d? par 
tido que quieran incorporarse á  la  Fede 
ración. . ,  .

Cuarta. S in  considerar indispensable 
que los Com ités federales de una misma 
com arca ó partido jud icial creen un orga­
nismo que los represente á todos, podrán 
hacerlo los que lo estim en conveniente, 
nombrando un Com ité federal, compuesto
de cinco vocales. . ,

Q uinta. Cuando e l número de locali­
dades de una misma provincia que se ha­
yan organizado en Federación  republica­
na pasen de vein te, por in iciativa de uoa 
de ellas se reunirán representaciones de 
los Comités federales locales en la  capital 
V  elegirán el D irectorio provincial, que ni 
podra tener menos de siete ni más de nue­
v e  vocales. . . .  , ,

Cada Directorio provincial nombrará

un delegado en Madrid, que resida aquí 
ó ¡que pueda relacionarse con facilidad  
ce ica  de este D irectorio.

S e xta . M ientras se llega  á un estado de 
relativa  peifección en este sistem a orgáni­
co y  hasta que pueda cum plirse lo que 
preceptúa la  base quinta, este Directorio 
podrá nombrar en cada provincia, si lo es­
tim a necesario, un delegado federal con 
facultades especiales.

Sépiim a. E n  las poblaciones d ivididas 
administrativam ente en fíistntos, la  fede­
ración local se pactará exclusivam ente en­
tre los organism os superiores centrales.

S í  existiesen organismos subalternos de 
distrito adaptados á  la división adm inis­
trativa se atendrán á  las  instrucciones del 
organism o superior local que les repre­
sente.

O ctava. E l  D irectorio nacional puede 
relacionarse con todos los organism os que 
le  representan y  según esta organización: 
pero no con los de oíros partidos ó fraccio­
nes, estén ó no federados.

C ada uno de los orgai i»mos de la  F ed e­
ración republicana se dará la constitución 
que tenga por conveniente para su ré g i­
men interior, sin otra lim itación que la de 
nom brar su presidente, director ó je fe  que 
tenga la  representación colectiva.

N ovena. B a jo  la inm ediata dependen­
cia  del D irrctorio se  crea en Madrid una 
Secretaría  nacional, é cuyo nombre y do­
m icilio se dirigirá toda la correspondencia. 
E sta  Secretaria  queda instalada provisio- 
nalm cnte en la  calle de O ’D onnell, núm . 6, 
b a io la  dirección «Sel diputado á  Cortes 
D . E m ilio  Santa Cruz.

Décim a. E l  D.rectorio llam a la  aten­
ción de todos sus adeptcs sobre las cir­
cunstancias extraordinarias en que v iv e  el 
país y  les encarece la conveniencia y  la 
necesidad de proceder urgentem ente á 
cum plir estas bases, dando cuenta inme­
diata á  la  Secretaría  nacional por docu­
mento oficial.

M adrid, a i  de N oviem bre de 19 18 .—  
E l D irectorio: A .  L etro u x, H . G in er de 
los R íos, Roberto Caatrovido, M arcelino 
Dom ingo, M inuel Marracó.

La España alemana
S e  prepara á  toda prisa p ara  in vad ir á  

su B élg ica  (e l poder) y  entrar en e lla  á sa- 
co y  á  deftüell.i.

M auristas, datistas, ciervistas, jaim is- 
tas, aristócratas, obispes, curas, fra iles, 
jesu ítas y  todos los que han dado en lla­
m arse derechistas, se  exhiben ahora en la  
calle , en los tsatros, en e l C ongreso, y  
gritan, provocan y  amen>*an.

T od avía  no h^n nombrado su Hiden- 
burgo, que supongo será C ierva  teniendo 
en cuenta sus hazañas de 1909 y  las de 
principios de este año, y  que está tam­
bién, como e l f  xkdiser, en iiitim as relacio­
nes con D ios. Y a  se  recordará lo que ase­
guró por ahora hace un año de que estaba 
en e l secreto de que E l no nos abandona­
ría .

J
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L o  que no sé es si tienen ya  compuesto 
e l himno que ha de exaltar su entusiasmo 
bélico-afanador: /las derechas sobre todo! 
D ato , célebre concertista de violón , y  S e ­
ñantes, artista de piporro, poJrfan  compo­
nerlo , y  V ázquez M ella instrum entarlo .. .

A percibám onos á  la  lucha los que no 
formamos parte de la  Espafia  alem ana, 
pues será terrible el prim er em puje de 
sus ejércitos, ham brientos de matanza y 
de b otin . Y  empi;ñpmO‘í con denu-do las 
esco b a i y  las palas, para echar toda esa 
ba&ura en ias espuertas y  volcarla  í  la al- 
cantr.rilla del pasailo.

lOle los bravos!.
L a  A cción  N o b ilia r ia ,  com puesta por 

los descendientes de lo sh sro ico s  paladi­
n es qu« en 1868 se cubrieroti de gloria  de- 
fend ierdo  en la  célebre batalla sostenida 
en los campos de la  J in d a m a  el troco de 
d o ñ i Isab el I I ,  ban publicado un docu­
m ento en que muestran ansiosos de re ­
verdecer aquí-llos laureles y  de paso ha­
blan de la chusm a en ca n a lla da .

Y  el diputado socialista Indalecio P r ie ­
to  d ijo en el Congreso refiriéndose á es* 
docum ente;

«To aoep6t>, d ead e  luB go, l a  re p -e se o ta o ^ ó a  d e  la  o h a - m a  r n o a n a  la d a , s in  n i o g a n a  j a o  
t a n d a .  i J J  < diputado: E  ih o ra b u s n a .)  (ékaep- 
to l a  e n h  t .  d u  'na), no p o iq u e  e n t r e  e l l a  in 9 
© nco n tracB  al n a o o r , a in o  p o r q a e  e n t r e  elJa  h e  tíin fd o  q n e  v .v lr .

4N0 03 nn tintoraa, señ re', lamentable, en 
eataB horas, que to ios caiihciís ‘ ie aapremas, 
este raacrgir de nn eentimiento fenlaJista y 
medioeval, reñido oon todsa Ub a-piraoiouea 
democrátioaa y  :e fraternidad qnn eqo-i, por 
labios A m-nos sin ero?, habéis pfodica- 
do toiío-PTo no y  á Indignarme p o r « 8 i g  
apreoiacIouB-; acepto eloiliticativoi acepto 
ai qneréie, qne e-t mucho aceptar, el qae la 
p n r c í i  de sangre d • eaoa homares I r s  p o o g i  
en esos tronoa desde los cna es j  ned-n des- 
preoiar 6 iuaaltar, nnnqge a Teoea, ¡qa'én aa 
be! el instinto genédco es tan travieso qne, 
adueñindoi-e de ios corizines, aeoaestrando 
laa vo nntadefi, viviendo por^noixna de todos 
I03 instintos, habrá abierto á oo^béro? y  pa­
lafreneros las forrinas de los tálamos mi> 
ariatoorálieoa. (PaerteB rQmore8.)>

L as últim as palabras de Prieto me re. 
cuerdan este sucedido:

Sabido es que aquei acabado modelo de 
rey e s  dignos de no haber muerto en su  ca­
m a, llam ado Fernando V II , se  las echaba 
de gracioso fusilab le  y  de zumbón gro­
sero.

Enteróse de que hahía llegado á Madrid 
d e  no recuerdo dónde un hombre que se 
le  parecía como una gota de agua a otra; 
y  Ii) mandó llam ar.

A l ver  lo asom broso del parecido que 
entre ambos ex istía , pregun tó lt:

—¿Sabes si mi padre e itu vo  por tu pue­
blo nueve ó diez m eses antes de nacer tú?

—N o lo sé, señor, contestóle el interpe­
lado con e l má» profundo respeto; lo que 
s í sé es que el mió v ino á Madrid nueve 
ó diez m seg antes de nacer V uestra  R-.al 
M aje sta d ................................................................

Ignoro, pcrqu-5 no lo  dicen las crónicas, 
Ki Is  contestación de la  contrafigura de 
Fernando V II  produjo en éste el efscto 
que á algunos diputbdos de la derecha la 
pu ya  de P rie 'o .

Nuestros déficits
D eclaró el S r . A lba  en el Congreso que 

e l  tdéficit> in icia l con que entra la  H a­

cienda es tañóla ea  19 19  es de más de m il  
m illones  de pesetas.

Y  E l P a i s  com entóesa declaración en es­
tos términos:

«T  s in o  habíase « 1éfioit> más qne en la 
Hioipndft, SB podia España d ir  por satisfo 
oba, Pero no sólo es dinero io que falta. Ei 
cdéfioi;» no está linioamante en los nresn 
puestos, está en el talento, la capacidad, la 
aptitnd d i  IcB anpoestos eafcatlstaf; se halla 
en la  étiaa y  en la ainrférosla d a  los legisladó 
r»s, qn-‘ tienen de oposio óaeldiaonr?Q y  mi 
nÍ3Cfcrii¡I #I voto; 80 ei.cn'ínf.ra eL lo sq iie re  
hnyen reopoosioill a i ís q n e  aumentan oon 
a n jerlrg ío aa  y  con sn piro-'ba de prometer 
nn voto gna no d a n .  abst n éiiir a e .  H y  « lé 
aoi’ >deí(ifforooerfbr l,de Hierro <n loa gl6- 
b a l o a  rojos- H>y «'éfioit» en el concepto del 
honor C 3 l « o á v .  ,  d e  U  dea d“ l T a ' o r  (ae con 
faniie por esto el v  ilor - Í 7iro  col» el a<l pin 
oho, d '1 <gaapo»| d-sl valentón cervantino); 
h a y  « l é f t 3 i t >  en In jnstloia, en la ensefiarzi, 
en la unt'ioiÓD dal clnisdano y e n  la prodno- 
C ' ó a  nacional. H .y  h ísta e n  p 1  sen
tí*lo común y  ei don de bao*rse oargo. Hay 
adéfljit» en el p.itriotifmo y « ' é a o i t >  en la 
sinceridad. E a  cambio t«nomo* filta d e  trigd 
y  sobra de amnp .la»; «léfloic» »n onínto he 
mos dicho y  «superivi*» <ie hipocresía, de f a -  
rijieijmo, de patrio e r í i ,  de aervil smo, de 
a d o l a c i ó D ,  de oortesanismo, de mentira, de 
floeiÓD, defiTB?, de hsbiliduJpde inalncsri 
dad. dé egoísmo, de olis? é individnal, de nn 
plritu. de cuerpo, de cobardía ofvica y  de já  
caraa de germ anli y  de g Tmam filii, q n e  oa 
ai, casi, Bontérmíaosanálog.-s.aonaInónimoB, 
c si, caai.>

Pues hay que enjugar, y  con prem ura, 
todos ^sos défícits, si no (jueretnos que 
ven ga la  bancarrota com plcia de|E-pafta.

¿Cómo? Poniendo fn  juego las  iz.juier- 
das todos los m ?d¡os que p a ia  evitarlo po­
nen las derechas.

Con esto basta.

Obra de ju s tc ia

Firm ada por diputados de varios partí 
dos se ha presentado en el Congreso la 
pro’'osición siguient?;

«Lia diputados qa« ansoribín, en su deaeo 
de q a i l*  p g x  mundial S í  o slebri como la 
fi'ssti mayor du nae^troa .ias, y  so luz y  sn 
Blegria lli gn^n á todoa los h "g .res; teniendo 
pr«>atínt«, ademá”, el largo tiempo tranar-nrri 
do dtiB ie qnn la últim a voz la piedad oficial 
mitigó e i  par s loa dolores de 1  is desdicha 
dos qne sufren oond-na de privación de ü 
bertad poc deiítos comniie^, y  

Ojns'de''aniio po ú tim'». qne toíaa laa na. 
oiorea bao reformado so C > .igo enal, en el 
aentíd-j de abreviar la -^arac cSn de las penaa 

O >n arreglo al art. 103 t-'l R.>glainen6o tie- 
nea al honor de someter á  la  OÍmara la  sí 
g a í“ r ie  proposiofóo;

«En o inmemoracióa i'o la  pt* celebrada 
va on Eso-ña p>r tnjios los orsunismoa y  
Oorporaoionca. s e  V j> í  i  oon aplan^o q t i e  el 
G obíono prouusiira al je fe  del Eitado le 
001. cesióüde na indulto ¿  todoa loa qae su­
fren pena de privación de libertad. E a 'e  in ­
dulto deberla aer tot^il para lea Donadla le 
xiganaríoa no reinoi Ipnte-', y  da la mitad dp 
U pena paru, todo^ loa dem ís >

R ealice  el Congr-’so ese gran acto de 
ju stic ia  aunque sea califirándolo d-̂  pie 
dad, V tendrá dcrich o  á que no se juzgue 
del todo irfecun da su labor.

Y o  no dudo qu s sea votada favorab le­
mente e.«a proposición.

Cuando la m ayoría d é lo s  diputados, por 
ser germanófitos, disculpan los crímenes 
atroces cometidos por lus alem anes du 
rante la gu -rra  f.iltando á todas laa leyes 
que la regu lan , no creo qu“  vavan  á 
echárselas de irñ ex ib les  con unos desdi 
chados que ya  pagaron coa creces los de­
litos que com etieron, dada la b 'u ta ! dure 
za del Código que se les  aplicó.

Uno, pues, m i ruego  al de todos los que 
soliciten tal gracia  de los que pueden ha­
cer esa obra de íusticía.

Pueblos é imperios
D esde que comenzó la guerra, F ran cia , 

que fué á e l la  obligada y  despreveDida, 
estuvo varias veces en peligro de ser an i­
quilada; y  ni desm ayó, ni solicitó armis- 
t'c ios, ni perdió su confianza en loa hom­
bres qu« la regían,

¿Por qué? Porque es un pueblo cons­
ciente de la fuerza que da e l derecho.

D esde que comenzó la  guerra, A lem a ­
nia, que la  declaró al medio S'g^o de e s ­
tar preparándose para ella, fué d í  triunfo 
en triunfo, tanto por su fdlta de respeto i  
todas las leyes  que la regu lan , como por 
su superioridad númprica; y  al prim er fra ­
caso serio que ha sufrido, demanda un ar­
misticio, deshaciendo por completo la  un i­
dad que le  daba la tiranía.

¿Por qué? P orque era un im perio basado 
en la  fuerza.

L os pueblos qu.e en adelante pretendan 
parodiar á esos im perios aniquilados, se ­
rán barridos.

Procurem os que no lo sea Empatia los que 
llevam os cuarenta y  cu ítro  «ños trabajan­
do por lim piarla de teutones; quiero decir, 
de histriones, fantasmón s  y  horm iguitas 
p a 'a  Ku casa.

Todo se andará

L eo  que el obisp-' de Barcelona ha h v  
blaHo así á la  Ju n ta  diocesana:

«Him oi Hígado á n n o ' tiempea en que aa 
hacen imposibles en Eap^úi y  en oi mondo 
todas Ina trampa^, como nacions’  y  maquia 
veli^moa <10 la v ie ja  política. Se haoe imposi­
ble la  fa^BÍfioación de la coaoiecoia coleotíva. 
V a á eacablecerse el máa íVanco rigim en de 
mocriítioo, que naHio po Irá dotsnor ya y  qne 
se ri.fljjaTá forzosamente en ol orden p o t l -  
ticn.»

Estos ciudadanos de mitra, germanófi- 
los rabiosos e icep to  e l de T arragona, se 
preparan para dem ostrarnos que son y  
han sido siem pre más dem ócratas que 
C lem enceau, L o yd  O ecrge y  W ilson, y  
que gracias á ellos ha terminado la guerra 
europea.

Enterados. S i  la  ocasión ae presenta, y a  
les dem ostrarem os prácticam ente que a s ­
piramos, no sólo i  que sean im posiblec 
las filsificac io n es de la  conciencia co lec­
tiva  en política , sino en todos los órdenes 
de la  v ida  nacional.

Puesto que ha sonado la  hora de la  V er­
dad, hay que com batir enérgicam ente la 
M entira en todas y  cada una de sus m a­
nifestaciones, entre las  que figura en p r i­
mer término la que les da á ellos influen­
cia. poder y  dinero.

Todo se  andará, todo se andará...

L eo  que hace unos días se reunieron 
varios obreros católicos en un centro, ó 
círculo en la  calle de S in  Bernardo,

Q ue se  liaron de palabras no se sabe 
por qué, á las que siguieron algunas blas­
fem ias m ezcladas con agresiones de poca 
monta; que en la refriega  rodó por el sue­
lo un crucifijo, y  que acabó la ftaternal 
reunión saliendo unos cuantos obreros á 
inscribirse como socios en la C asa  del 
Pueblo.

E l día que varíen  los vientos en el cua­
drante político, no quedará un obrero sin 
abandonar esa farsa.

Ayuntamiento de Madrid
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‘fab ián  Vi3al“
Siento que la  fa lta  de espacio me im pi­

da dedicar al hom enajs que ayer domingo 
rindieron en  el P a lace  H otel á ese gran 
español a 'gunos de sus adm iradores, por 
la  in te ligen ciij la  valentía y  la  constíPcia 
con que ha soste-sldo en L a  Corresponden- 
cta d e  E sp a ñ a  durante los cuairo aftos de 
guerra la  causa del derecho y  la  justicia  
que representaban loe aliados.

Cam pañas brillantes he visto sostener 
en la  Prensa en pro de una causa j  ista: 
nioguna tan brillante y  bien llenada como 
esta de Enr que F ajardo , verdadero nom^ 
bre del que h m a  tudos sus trabajos con 
el seudónimo F a b iá n  V id a l, célebre antes 
de ah-ira entre periodistas, literatos y  hom­
b res poUticos.

E n  esto de los hom enajes hay veces 
que la  adrairaciín  excede al m e'ecim ien- 
t ; en esta se pusieron al n ivel: la  calidad 
de las personas que asistieron al acto en­
orgulleció  seguram ente al obsequiado.

F u é el d - F a b iá n  V id a l un hom m aje en 
el q u ! no intervino ningiina id^a mez­
quina, puesto que é l, aunque tanto vale , 
nada puede dar. N o ocurre lo  mismo con 
otros que se  tributan á  hombres que están 
en la  altura.

Y  vo y  á term inar, sin entrar en detaU^s 
del acto, copiando las cuartillas que F a ­
b iá n  le y ó ,  para que por ellas deduzcan los 
que no lo tratan, que si como periodista, 
literato y  pensador va le  m ucho, como 
h om bre, como digno, como independien­
te y  como honrado v a le  tanto, [que ya 
es valerl

O acaso más.

Cnartíiias as "FaMáE Vi3ai“
«Amigos: Daranto niéi* de caatro años he 

cido, pese k mi faadadinm » modestia, nno de 
¡oahom>>reB in&a ip jarisdosde estenaie; mi 
orlcnen conti tía en t i  defeosa periodlstioa de 
una cHusi que > alimab i uoble y  j  nata, defen 
aa h -ch i intr^rpruiaiido laonin iój honrada de 
Lá Coritffiondtneia de Españ*.

Y  esa o usa mo apasionó de tal msiaera, qne

5nado decirse qne he /ufrido^ me he ali-gra- 
0 al ooni &B de los aoonteoimii'nCoa de la 

guerr.*. ¡CD&ntaa conhea de insomnio debo ¿  
loa comun'ca'^os oñoii-loa de los beligenn 
tea!... iCuintae Koras de angnitiam e <>caiio 
naroii Jaa bras'aa transformaciones de la  si 
tnación militar!..,

Por^ne yo era nn convencido. Só'o el oon 
VPnoim iectopnede a'entai-aobreb i-nídegn- 
nit'Qi firm«í< la  conunnaoión in i- f la iia  de 
nna a^titad Sinceramente afirmo quono oom 
pri’ ndoni njercearrla.

Y  no lo o mproidi', porque hay algo ante­
rior y  anperior i  todas las convenía'oiaa, 
todsa la ' rezones <ie orden egolsti. Y  eae al 
go 64 el Tribnn-.l in ipenablede la  concien 
oÍB propia.

Y  onaodo Movían sobral m í las carta? abru 
macoran de loa teonico-< y  las oartea insnlta- 
clorai de loa qa>' me jozgaban enemigo de mi 
patri"—~{U? ellos o^nmatanoializibaa & 
paña oon la Kermauofili-t—, yo interrogaba á 
mi o ruzin y  á mi estbbro y  ambo» me re*. 
pi'DcHai ; < ]n o  h i  gí8caso. Signe tu camino»

Y  h* lit'ga ‘ 0 ai íi  i es’ e día en que nn gru­
ño de bormanos eaperituale^ se reúne para 
hao'rm e el honor inlinito, qne no olvidaré 
nunca, de íiidemnizirme espléQdidamentede 
mis trí-.ieza'í t.>a6&d¿a con el itgas-ijo magnifi 
00 do noa fiesta de afjotnraa cordialidad. Y  
al lii gar, oomo nna recompensa qne jam is 
•oñarpnde, vnolvo loa ojoa á efos oinoacnta

M ? improvisé orítioo de la  gaerra. D ije  atre- 
vidamentu, allá, po re ' verano de 1914, que 
vencerían los aliados. Y  loe alia+oa h*n vep- 
cido. ¿OUrividenoia'de táonioo? Todo lo con- | 
trario'. Aoerté porque era nn profano, porque 
el teoniolsmo no veló mi visión de loa acón- 
tesimientoa oon ana prfjaioíi s ioeviiablea.

L i  guerra fné el duelo í  maertw entre la 
Preoaración y  'a  Improvisaoión, Ha triunfa 
dn ia aeganda. Téonioamente pesando, debió 
V'-DOer la prim‘(ra.

No obstante, los técnicos dtolan b'en; pero 
ileadeau punto de vista nada más. £ . loa no 
eajnloiaban alas apreciando io ex erao, el 
aparato visible de laa dos co%llolonea. Los 
aliados, eu ilinim ica gnerrera t ficiente, eran 
m&4 débiles. Denl^n, pues, ser aplastados por 
Alemania y  sus tia&oaltiecds.

Paro loa léonicos planteaban el problema 
mal. D»sda&a an las faurzas reales de la En 
tente. B ia b a n  sus c&lcntos, únicamente, so 
bre las E ' ‘.adistio-a d-* los Escadoa Mayores. 
Olvid’ ban lo demáa. Y  lo demás era lo deoi 

vo.
No onbioaron las enorgíaa pofeociales. No 

adiviuaron ia prodigiosa capacidad de sa fii 
m ien 'oqne 03ultabj,n, b -jo an i frivoiidalei 
normales loa países ali^djs. D^a^reoj^ron á 
losimpoÉlerablea qudianlo t.n iia  Bismarck.
Y  cada'Tictoria alemana, que en apariencia 
lea daba la razón, anmentat>a aa segatiddd 
orgnlloan.

Pero el hecho de que esos triunfos oolosa 
lea no fueran suftoiences para determinar ia 
decisión, debía haberles nnesto en gnardia 
oontra sns optimismos. O alinlaa plaz s fner 
tes. Ketrof-eilían maltrechos loa ejéroitos. 
DeaaparecJan laa independenoias nacioua ea.
F.ooasaban la i ofensl^ts aiaiadaa de los ene 
m igoj de Alemauia. S » dn«moronaba ilania.
Y  la  oontieula teen li. Y  los vencidos no
Serdían la eaperan*a. Y  el in f jrtauio repetí 

o chocando oan el estoioi'-mo invencible, 
reírocedift “tn asestar los postreros golpes,..

Y o  creo matafisioamente «n la Jnstiola. Se 
me rHpr"‘6euta oomo la L ? y  Saprema de lae 
Sjoiedades. Y  en ios mementos crnelijs de 
los repliegues, de las calda.s, de los d»aaatres, 
de loa apl.-stamientos. me deola á m i miámo: 
«Los aliados no pueden ser derrotados, por 
qne tienen r  zftn,>

¿Cómo no comprondier.in loa téonicoa que 
esta guerra no era cora i las otr->s grierras, 
qno se trataba del choque de do» ide‘ logias, 
de doj oauoeptos del mondo de la Hist- ría, 
de dos interpretaciones ancngónioaa del I>e 
reo'io deg"*!!! a?

C nseouentes oonsnonlturx de academia 
especial, opoclan ejércitos á ejé.-citos y  ad- 
iad ic 'h an  la victoria á los más nnmeroioí y  
mejor arma.ios. E n giñ á onse. Para acertar, 
R h<ol»nec sa^io o^oue^ m-utalraento p u j 
b lo s i pueblos, tradiciones 4 traiicionea, oer 
tidnmbres á certidumbres. L>s técnicos no 
vieron el bosine porqne a«fij iron dem siado 
enlcaá'-b  Its Y  era el bosque y  no loa árbo 
les lo qtta habia qu« v e r ..

Da ani que el profano ignorante, el paisa 
n o p tc ífijo , liaya acertado cuando erra^-nn 
los profe-i>nalea conspicnoa y  aíbiondos. Na 
dn m4f> natural y  lósico qne este rósnUa'lo.

Y o  deo aro ^inoe^amentre qne fo y  hombre 
y  luego españo!, y  que ai mi patria ae eqni- 
voca, no me consideraré nun”a atado por an 
equivooaoión, aino en la  medida de lo jrre
m eliable. Pero en 1914, al plantearme el di 
lama de m> actuante predilección atiadc'fila 
ó germanófilx, vi con inmensi a lerrla  que mi 
homanismo y  mi tfpi-ñjiismo noe an adver 
sarlos. qoA podía defdnd- r  á los aliad%>g, ain 
remordiiniernos p«rlóticoB.

Y  pot lo miamo, aieuto nn profundo dolor 
al observar que tnntra todo lo qne pod a es- 
perarat), en E  paña no triuofaron ios aliados, 
aino los centrü-eoropeoa, que A'ema- ¡a  per 
dió la guerra inclns} en aus liz.is ioititno'o 
nales, y  l i  ha ganado, completa,absoluta, to- 
talmoote, en »1 hiapano aolar.

¡Nación paradógica la nneatra!,.. L a  Alem a­
nia k-iiseriana se derrumbó. L a  Alemaoia

Y a, considerando que au aimulación ea nn 
trabajo ii;útil, abanionau la triunfofl'ia por 
inneceaaiia. Y  deapeotlvos, eeguroa de íu  iu- 
ooutraatable auperioridad, rltn , ríen con la 
risa triunfadora del que ae aabe amo.

Tenemra, amigoa, que emprender nueatra 
guerra n^p^üila, qno batirnos oonn Francia 
en Vcrdún, con fría rabia heroica. Porque si 
Eapa&a ha de aegnir siendo, cectsita qne 
tr'unfdmoa nosotroa, los aliadófil >a de la pri­
mera hora, loa que supimos ver claro y  l^jos, 
los quB fu moa hamanos, latinea y  eapañolea 
—trmidad inseparable—cnanio el vulgo in­
número y  extraviado aplaudía al venoedor 
proviaional—

Perdonadme, amigos, la extensión de estas 
cuartii US. No veáis en lo que he leído nna 
revancha del orgullo hinchado y  vaono. V u el­
vo 4  mi oscuridad de jornalnro de la pluma, 
¿ m i impersonalidad de perioiiata oasi anó­
nimo. ell.>8 me aaoáati-ls ain que yn lo me­
reciera. Y  por eso oa doy laa gracias d»sie lo 
más hondo Je  mi alma..,>

;R 'z tn a d o , sincero y  v ir il escritr!
Felicito  á  G ranada, cuna del hombre 

que piensa tan alto; á España, p a 'r ia  de 
un pensador de tal fuste, y  al periodism o, 
por contarlo entre sus em inencias.

E a  L a  C orrespondencia  de E sp a ñ a  de 
la  mañana d« hoy, lunes, veo que siguen 
llegando á  m illares la s  adhesiones al a c ­
to de ayer.

;S-* convertirá el nom bre de F a b iá n  
V id a l en simbolo de la  aliadoñlia espa­
ñola?

Posib le es-, y  m erecida lo tiene.
] O S E  N a k c n s

Abnegación sublime

Han sido encontradas en el P  ilaoio impe­
rial de Berlín  increíbles cantidades de oo- 
m°>i’ ibUs lie todas clases.

Ejga proviaiones valdrían eu tiempo nor­
mal mujhos centenares'de millarea -le mar- 
ooa.

S e  conoce que el ex k íise r  no qu ‘  ría que 
ae le confundiese con aquel gran Aictiandro 
|U" tiró al suelo un jarro  de agua que le 

ofrecitron  un día que su ejército cam ina­
ba muerto de sed.

Probablem ente se diría  el exkai^el:
«¿Pasa hambre m i pueblo? Pues acapa­

raré provisiones para que no me ocurra lo 
mismo. A nde yo  caliente, y  el que no co­
ma que reviente. Prim ero yo , luego y o , y  
siem pre y o . Y  el que ven ga detrás que 
arree. O so7 ó no soy  e l brazo de Dios.>

y  un cac8‘'8 t  ájioof, que contarán oomo años kaiaeiiaDn se deívaneoió como un sueño. Y  
eu m í cobre vida trabajuaa, y  exolamo: «No | «n la tierra He E 'paña, la  Al-^mania kiiseria- 
mereci tari alto premio, que • 1 cumplimiento na trincf-i. Y  nosotros, loa aliadófilos, aomoj 
del di^bvr eatricio ea acción sin relieve alxuuo aqui los vencidos.
e n  re los hombrea dÍKnos.> I A l principio, los oñcialment-i derrotados á

Sin embargo, permití íme una sola jactacia. este lado del Pirineo, ae hic.eron triunfóflloi.

Me parece bien

Muchos obreros españoles s?  disponen 
á irse al extranjero y a  que en su patria se 
m ufren de hambre.

H acen petfectamente; lo prim ero es v i­
v ir . Y <  lo dijo en form a tosca el antiguo 
adagio: «No con quien nact-s, sino con 
quien paces,»

Y  en E sp aB í no pacen los que trabajan, 
sino los que roban.

L as cuerda» üe mi quijotesco patriotis­
mo se han sñojado bastinCe desde que he 
visto  cómo se entiende en EspaiU) ahora.

Por esto, ruborizado lo confieso, me con ­
sidero m oralm ente más ciudadano de la  
pat-ia de Clememceau, d e L lo y d  G e o re e y  
de W ilsan que de la de Maura, D a 'o , C ie r­
va , G^ircla Prieto , Senantes y  V ázquez 
M illa .

Ayuntamiento de Madrid
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Los que hoy suplican

Lo que decían los alem anes antes de la 
guerra y  durante la guerra:

«Xstamos tu  el secreto de por q u i loa d«- 
mfc* pueblos nnB persifaen oon la  o lio . I s  
per «iiTidla. £U ob no nes comprenden, pero 
se h^oen e^irgo de n u istre saperioridad in* 
kcleoloal.

Ooarre ooa nosotros aotualmecte lo que 
eon loa indioa da la  anticiüedad, q«e se les 
odiaba porqae eran los vloarioi le  Dios sebre 
la  tierra.

Los Indios pasaban oon la osb<’*a alta j  una 
sonrisa despreoiativa en los Isbioa, i  través 
de la oonfask m oltitad de les pueblos de en- 
tonofi, qae sólo les merecían ana mirada des- 
d«Aosa.

SaWan lo qne haolan. Srltab an  todo con­
tacto ooa loa ezCranjeroa mercaderes, porqne 
los Yeian incapaces de oompreoder el aagra- 
do tesoro de que elloa eran depositarios.

Lo mismo haolam napstros (gloriosos anti- 
pasadoB loa griegos oaando T^vlan en medio 
ae loi bárbaros.

Y  asi también nosotros, los alemanea, grie­
gos moiernos, con la cab«ia er^aida, pasea­
mos orgnlloaos fitra v ii del mnndo, aegaros 
de 8»r el p ieblo  elegido, el paeblo de Dios.

Alemauia, como el ig a ila  qne es a a simbe 
lo, coutempla desde sQ altara inconmenenra 
ble la pega í  s  de los pnebloa infames qne 
ua día «oñiron manchar ooa sa  baba e l  bor­
de de nneatra tún ici beUnioa.—tT. ttm ttri.

Septiembre, 1915.>

<La guerra no ea nn juego de cliioas.>
Qaieo, al 8er7ioio de la patria, debe oon- 

qnistar a aa  ciudad, no tiene dereobo i  en­
trar en oonsideraclon^a de si ans disparca ha 
r&n blanco en an ornamento sagrado ó en 
a n a a lb a ji profana. Cnando oroTociislagne- 
rra, debun esperaroa ¿  <̂ ae el ensmigo deatia- 
j a  todo lo qne paeda estorbarle; a que no 
gnarde oo<'SHieraoionf‘s, a i  Inclnao al Loavre 
ni & Notre Dame, de Parla.

M A X IM IL IA S O  H A R D E N
Zankunf., 5 Oetuire 1914-»

«XI año 1917, qne hubimos de oomeocar ba
t' o no m uy  faTorableanus^ictof,term inado 

cilíaoteioente para nosotros, ejemplo de 
S u sia  nos indica la única vía que puede con 
ducirnot al fin il d» la guerra- 8i el paeblo ale- 
m&n qniere ado^^tar ana divisa para el a&‘> 
nnevo, le  propondremos el eiguiente deaeo de 
G-oethe, inapirado ñor la alogrla d é la  loob»: 
«Para este uaevo »ñi, talad y  felicidad. B ae  
noü angü^Dtroa para las malas heridas, ¡á. 
malos ioBtintos, malos instintos y  medio; í  
canalla, ranalla y  meUo!>

“E l  preciso que Ims cosechal rusas del aHo 
próximo le in  imporiadut casi enteramente en 
Áleminia. A  este res^ieoto teria una locura 
apoyarle e i  los tratados. Laa prendas precio-<aa 
qae tenemos entre laa manos, slrvenoos oomo 
garantía de qae recibiremos realmente las 
materias prioias venidas de Bnsia.

«Es necesario qne se persuiida el paeblo 
rnso de que no podrá entenderse con Alema 
DÍa si no es 4  diapasato & curar, de acaerdo 
oon nosotros, Us heridas qae tiene hechas 
dorante tres aílos de gaerra, al pueblo germa­
no y  ¿  au vida ecoQÓmioa. Impóneie gue <n<- 
diante un tráb je  duro 4  intenso, repare laa ron- 
secuencias de lu  am&ici<!n, de su lotura de gran' 
detit. de eu cdio insensato. '

•Tales considiracionesde orden práctico de­
ben figarar en el primer plano de nnesCras 
propóa clones de pax. Entonoea, oaando Alo 
mania recobre tranquilidad en ana frooteras 
del Este, podrá desahogadamente proseguir 
la  guerra ea el Oeste, y  merced al trabajo de 
nuestra* tropas y  de nuestros sabmarinoa, 
gracias á  la f  tiga de los paise^ide laE at- nte, 
se oons gu irá  bac >r posible la implantación 
feneral de una paz alemana.»

E sta generosidad con los pueblos ven ­
cidos entonces, da una ligera  idea de los 
sacrtfícios que se  hubieran impuesto los 
alem anee por d esvalijar al mundo entero 
i llegan  á  triunfar.

Bendigam os á Foch (por poco la  maldi­
ta  tiranía de las frasrs  hechas no me lleva  
á decir bendigam oí á  Dio$) por habernoa 
quitado la ocasión de adm irar e l desinte 
rés, la  piedad y  el altruismo de ese pueblo 
que hoy pide gracia  á  los que quiso exter*

E L  A R /^V S TIC IO
Indudablem ente es m uy duro el arm is­

ticio que los aliados han im puesto á  A le ­
mania y  estamos en el deber todoa los que 
anhelamos que ese pueblo v iv a  tranquila 
y  sosegadam ente, de abogar porque se 
atenúen en lo oosible las condiciones que 
se ha visto  obligado á  aceptar.

P or si pudieran influir algo en que ese 
efecto se  produzca, á continuación estam­
po algunos hechos que seguram ente con> 
vencerán á  los aliados de que deben tra­
tar como hermano á ese pueblo tan hu­
m anitario, tan noble y  tan generoso:

«Míster Macolierson ha preseotado á la 
Cámaru de los Comace< la siguiente lista de 
taa (é.-didas inglesas desde el principio de la 
guerra:

En Francia: muertos, 32.769 oficiales y  526 843 c'ases j  soldados.
E l conjunto de las pérdidas en Francia, en 

tre mueri or, heridos, de*taparecidos y  prisio­
neros, faé  de 126 757 oficiales y  2 592.89Ó cla­
ses y  moldados.

En Italia; muertoa, 86 ofioialea y  9ál clases 
y  «oidados.

Xi total de bajai en Italia faé  de 458oficía­
l e ^  7 2S0 clases y  aoldadcs.

£io los Dar dáñelos; maertoa, 1.885 oficiales 
y  31.737 clases y  soldados.

En Balósio :m aeitos, 285 oficiales y  7330 
clases y  soldados.£1 total de bajaa faé  de 1217  oficíales y  26.101 c'asea y  soldados.

E a  M‘ sopotamia: moertos, 1.840 ofioialea y  29 769 clases y  soldados.
E l  tnt^l fuá de 4335 oficiales y  93 244 clases 

y  soldados.
En Ejjípto: muertos, 1.09S oficiales y  14.794 

clases y  soldados.
El total faé de 8.592 oñolftles y  54.261 clases 

y  sfldaloa.
Eu el A frica Oriental: muertoa, 380 oficía­

l e ^  8721  olajes y  soldados.
E l to al faé de 896 oficiales y  16 929 olaaes 

y  soldadip.
E a  otros freates de la  gaerra: muertoa, 139 

ofioialea y  690 otases y  soldados.
E l total fné de 326 y  2 971 eoldadosy clasea.
A if, pues,‘ 1  total general faé de muertoa 669.804; y  entre mnertr^H. heridos, desapareci* 

doa y  prisioneros, 2 .957.784 hombres.>

E l número de capitanes y  m arineros 
m ercantes muertos ó heridrs á consecuen­
cia de los ataques de ios subm arinos, pasa 
de 16.000.

«El diputado teniente Oantant, qae ha eu> 
frido treinta meses rte cautiverio en Alema­
nia, refiere qne estando oon otros ofioialea en 
ana fábrica llamada de <represalias,» cerca 
da Tbionvjlle (frecaentemecte bombardeada 
por aviones de U  <iBntente>), al soaar laaler* 
ta ,lo s  se&orcs de la cKnlturs reunían á los 
prisioteroa en lagar aparente, enfocándolos 
con cuatro p teotesproyectorea para que air- 
vl^ran da blanc > á  las bombas alladae.

Rvfirió otros numeroaoa heohoa odiosos de 
los alemanes.

Esas declaraoíones ooinniden completa, 
mente cou ias qae Dron y Esirm ant, senado­
res de Tarcolug y  L^on, respeoclvamente 
(deportadoH como r. henflt), quienes relata- 
ron en el Senado ana sufrimientos físicos y  
morales y  loa de aus oocnpatriotaa anatema- 
tizando los procederes brutales y  de terrería 
mo de los alemanes.

Dron terminó diciendo:
«Estemos alerta y  vigilemos para qne nue­

vas fechorías no nos cansen nueves decep- 
oiones.>

En N ueva Y o rk  la  F ed eral R “8erve 
Board calcula que la  gut rra ha contado á 
todos los beligerantes la sum a de 10  billo­
nes de francos.

«El iipporte total de los gastos de guerra de 
los Estados ünidos hasta el armistioio ha si­
do de veintidój mil billones ochen a y  tres 
millones seiscientos ochenta mil setecientos 
dólares.>

A ntes de abandonar la  ciudad, los ale» 
m«nes cometieron nuevos crím enes 

D os form idables explosiones conmovie* 
ron toda la  ciudad,

L a s  estaciones de l Norte y  del Mediodía 
acababan de saltar al mismo tiempo á 
causa de la  explosión de unas m inas.

Después de leer estos hechos, que prue­
ban e l altruism o de los alem anes, no h a ­
brá hombra ju sto  que no desee la anula­
ción de las duras condiciones de l arm isti­
cio , sustituyéndolas 

P or otras más duras.

B IE N  C O N T E S T A D O
A  la  súplica de las m ujeres alem anas á 

las inglesas y  francesas para que pidan 
que se suavicen  las condiciones del ar­
m isticio, han contestado las últim as:

<No int«rvendremoB oeroa de nneitro <ro- 
bierao, para qoe se dulcifiquen laa o'-ndício- 
nea del armisticio, qne están juatifleadaa eon 
excsso, I or la  manera desleal eu qae Alema­
nia ha c&ndaoido la gnerra.

Durante estKS afios tiágioos, las mujeres 
alemanas, aeguraa de la viotoría, no han pro­
testado ante los crímenes de A  Gobierno, de 
su Fjército y  de so ]£.irin».

Oaando el Congreso de L a  Haya, donde re­
husamos rendí'-nos, la  presidenta del Consejo 
Nacional de Mujeres alemanas, invitada i  
protestar contra la violación da Bélgica y  
contra el torpedeo del Zusiiania, escribía: 
«De acaerdo oon naesTo Gobierno y  eon el 
pueblo; tenemos en el Q-obierno hombres que 
tomarán sobrecí la  reaponiab'lidad. Las deol. 
sienes de Aii-manía nos b o u  tan queridas eo- 
mo aquellos que viertea su sangre en los oam. 
pos de batalia->

A cn e ttra  indignada protesta contra las 
deportaciones de mujeres y  de niflos, al mis­
mo tiempo que ‘■dvertíamoa de poBÍb'ea oam- 
bioa íuvitamoB á t ‘ 'das la" mujeres á onírae 
i  nosotras para defender el de-echo y  la  jus­
ticia; ningcna voz enemiga respondió.

¿Por qué nemes, entonces, de ínterrenír 
nosotras hoy contra anas condioít nea qne 
tienen por objeto haoer imposible toda repe­
tición d éla  gnerrtf?

Nuestra piedad, desde luego, para nuestras 
victim as inocentes, para nnesiros desgracía- 
dus prisioneros, para las penslidades y  el 
hambre que redi j  iron tsn  oruilmente e! nú­
mero de ío i habii^ántes de nuestras poblacio- 
nea tan Baqnesdaa y  maltratadas.

Las mojerea alrmanaa, acorW&ndoae de lo 
que ellas híciei on, comprenderán nuestro si- 
lenoio.»

S í  hubiesen cont°.stado de otro modo 
las m ujeres francesas, habrían escupido 
sobre las tum bas de sus padres, sus hijos, 
aus esposos y  sus hermanos.

Cien sonetos
Uirtudes del clero

FOX
JO S E  N A K E N S  

P recio: UNA peseta.
IMPRENTA, MESÓN DE PAÑOS, 8
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